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Resumen: 

 Hola  soy  María  tengo  19  años y soy bien  puta,  me encanta que
me cojan los extraños

Relato: 

 Hola como  dije  antes  tengo  19 años,  no sé de donde me  vino 
este  gusto  extraño,  de querer  coger solo   con extraños, bien en
esta  ocasión les contaré   como fue que me cogió un señor de unos
32  años,  afuera de un salón de  fiestas. 

Resulta que  vivo  como  a  seis  cuadras de un salón de fiestas,  al
lado del mismo  de ubica  una parcela de los  mismos dueños,  ya
que mamá  los  conoce y les  habla muy bien.  cierto  sábado  yo 
regresaba  de con mi prima  Lulú,  y pasé cerca del salón, al término
del  mismo,  sentí unas ganas de  quedarme ahí un  ratito, pues
cuando pasé por la puerta  puede ver a varios muchachos muy
guapos en la fiesta y me dieron ganas de coger.  Entoces me  quedé 
parada un momento ahí  en una  camioneta, como a los diez 
minutos,  salió  un hombre hablando  por el celular,  mientras  él 
hacía eso,  yo lo miraba,  tenía un pantalón de  vestir color  azul
marino y  una camisa azul  cielo,  se le veía un paquetón bien rico y 
unas  nalgotas.  

Caminaba de un lado a otro,  siguiiendo la llamada,  luego me miró
con extrañeza y en ese momento sentí  un ardor en mi panochita, 
pensaba en como  sería coger  con ese  hombre, que en realidad yo
miré  muy  guapo con la poca luz que  había fuera,  siguió  hablando, 
poco  después colgó la  llamada,  y se  aproximó a mi. En este
momento les menciono que  yo traía una faldita de  vuelo color  gris,
y  una blusa blanca de  algodón sin brassier,  ya  que las tengo muy
duras a mis diez y siente años qué  tenía en ese momento,  
entonces me  dijo  ¿   Ola esperas a  alguien ? - yo estaba 
verdaderamente muy nerviosa y no contesté nada, sólo tuve que
pasarme una de mis manos en mi tetas y me dijo al  verme hacer eso
 sin  voltear a verlo,   ¿ quieres que te  chupes tus  tetas mamy ? si,
si,  ?  yo segúia tocándome  sin contestar muy nerviosa. 

Luego me dijo ¿ estás muy cachonda  verdad ?  quieres qué te
mame  tu  rajita,  quieres qué te meta la  verga mija ? su aroma a
alcohol me llegó,  entonces deslizó una mano a mi puchita  y  solo
alcanse  a hacer  sssshhhhh  aaaayy     sssshhh  y luego   el me tocó
las tetas las dos diciendo  ¡ que ricas estas mamacita  chula  ¡  mira
que  chichotas tienes bien duras ¡  luego  bajó su mano a mi puchita y
 me la comenzó a tocar de nuevo,  ¿  quieres qué te meta la verga en
tu panochita  bebé ?  entonces me tomó de la mano y me haló hacia
la milpa,  que tenía un alambrado,  yo me  sentía  cachonda,  no 
podía  creer que ese hombre tan guapo, me  fuera a coger, apartó
dos alambres de púas y me dijo metete,  nos metimos como veinte
metros, cuando  ibámos  caminando al fondo me  ensartó dos dedos



en la picha, y  me  recargó  en la pared del  salón, se  hincó y 
comenzó  a mamarme super rico la  panochita, haciendo la  tanga a
un lado,  tocándome las  nalgas bien rico,  apetándomelas. 

Entonces dijo  ¡ pero  si la traes bien mojada  mija ¡  que rica puchita
tienes ¡ ,  siguió mamandomela  toda, el clitoris lo  succionaba con 
fuerza, hasta  hacerme  pandear, me arremangó  la falda hacía arriba
y me  sugetaba  de las  nalgas para  chuparmela más con fuerza,
luego  sentía como me metía un dedo  hasta adentro,  y muy caliente 
mi  coño,  comenzó  a escurrir juguitos,  luego  dijo  ¨ deja mando un
mensaje no  vayan a salir a buscarme ¨ luego me tumbo en una área
de pasto de la milpa y me abrió las getitas,   chupando 
deliciosamente,  me quitó la blusa y se dió vuelo  mamando mis
pezones, y yo comencé a gemir aaahhh , aaaayyy que rico  me las 
chupa señor,  siento  bien rico, -  claro mija es que me  encanta  tu
bizcochito, lo tienes muy  dulcito,  rico , delicioso  dame  tus jugos,
dame más jugos de puchita...siguio  chupándomela.  

Luego se  bajó el  pantalón  y me  puso la verga cerca de la picha,
estaba  super dura esa  verga, la sentía pasarmela de arirba  a abajo
en medio de las getitas y me la  fue metiendo  despacio, muy rico, 
despacio entró  completa,  y   sentí  delicioso lo caliente de la 
vergota, porque estaba gruesa,  luego me  comenzó a  bombear,  la
sentía hasta  adentro del coño, la sentía toda como una  gran espada
 atravesandome,  perforandome  mi  pichita  caliente,  entonces lo
abracé y  sentí la  dureza de sus  nalgotas peludas, me  besaba la 
boca super rico, y también me mamaba  las  chiches . 

Así  me estuvo ciogiendo unos diez  minutos y luego me puso a
cuatro patas,  me  la metió ahora  de  golpe y  sentí  las  bolas 
golpear mi puchita,   aaaghh    aaahhh ,  que rico  aaaaghhh, luego
dijo ¿  te gusta mi verga en  tu  coñito  rioc ?  si, te gusta mucho  
verdad ?   aaaagh  si, ¡  si  señor hagame más  asina ¡   la sentía
adentrote  y  afuera,  así duro  unos  cinco minutos, ¡ me apretaba las
tetas bien duro ¡  más y luego sacó la  verga  y  comenzó  a
masturbarse,  sentí como me  aventó la leche en medio de las nalgas
y  sentí un orgasmo en ese momento,  luego nos levantamos y como
no  llevaba papel, sólo em subí los calzones y me sentía toda
pegajosa del  culo ¡ nos   acomodamos la ropa, estuvimos unos
minutos y me dijo,  deja me  salgo  yo primero,  no vaya estar 
alguien afuera,  y  luego  después de él,  me  esperé unos dos
minutos  y me salí,  llegué a mi  casa, como a las 10 de la noche.  
Sentía en el burro la  sensición de mete  y saca y sentía la puchita
pulsar aún deliciosamente.  Luego les  cuento  como me  cogió un
muchacho  de rancho en un camino  solitario. 


